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Los anarquistas formamos algunos es- 
casos grupos de hombres libres—de aso- 
ciaciones libertarias—, diseminadas, en- 
tre toda la masa. Pero, hay algunos que 
no pueden ver esta libertad, sin sentir la 
codicia de sujetarla, como hay otros que 
no pueden ver un pedazo de tierra sin 
ocupante, sin sentir la codicia de apo- 
derárselo, 

El dominio de todas estas fuerzas— 
pues todas estas diseminadas agrupacio- 
nes constituyen fuerza=, encuentran 
que está “vacante”... a 

Muy sencillamente, hay algún compa- 
ñero que nos considera “su gente”?. Aqué 
debo estar su campo y su presa, y úmnica- 
mente es dificil encontrar el hilo para 
sujetarla. No tenemos quien nos mande, 
nos elevamos todos igual a todos los com- 
pañeros, y esto es un horror... No sin- 
tiíndose dispuestos u pasar por nuestra 
libertad, tratarían que todos nosotros 
pusarámos por su autoridad. 

Si hemos permanecido libertarios has- 
ta aquí, creen que es sólo por defecto de 
los que les han precedido, los cuales no 
han sabido dar una forma buena, a las 
constituciones destinadas a sujetarnos. 
Son pretendientes a una autoridad 
que les parece “vacante?” sobre todos 
nosotros. Traen, contra nosotros, una 
constitución, sim más alternativas que 
reformarla o acatarla. Libres, como so- 
mos, viviendo o relacionándonos bajo 
westra propia responsabilidad, no po- 
demos ser. No podemos estar bajo nues- 
tra iniciativa, ui bajo nuestra libertad. 
Y es así que si se encuentran dos pre- 
tendientes, con sus dos respectivas cons- 
tituciones debajo del brazo, se sucede la 
guerra entre ellos, como entre dos ejérct- 
tos rivales que vienen a conquistar el 
mismo terreno vacante. Lo demús está 
tolo conquistado. Sólo restamos los anar- 
quistas... 

Estamos mal los anarquistas, puesto 
que estamos sin amo, y debemos rechazar 
las insinuaciones, y los mismos ataques 
con violencia, de los que quieren serlo, 
Es así, que todas las llamadas federa- 
ciones o tentativas de organización, de 
lo que está organizado ya, ocupando su 
verdadera posición en el movimiento 
marquista, que empiezan por traer o 
quercr hacer aceptar constituciones, es- 
tín destinadas a fracasar. 

Por su defecto de origen mismo, tie- 
ten que ser rechazadas, y no engendrar 
impatía ninguna. Es como cuando ve- 
mos formarse una fuerza cuyo fin será 
tastigar la libertad. En el primer pensa- 
mento de todas, están ya los golpes que 
han de dar, las cabezas que han de des- 
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Sol que sale y 
Sol que entra 


: Por aleunos—que están metidos con 
ii dictadura, que están metidos con el 
“entralismo, ete.; y todos los camara- 
8s saben que no exajeramos,—se ¡pro- 
“irz comprometer a la Federación en 
cambio de marcha hacia atrás, orien- 
tidola hacia la derecha, y despren= 
Uéndola de la izquierda, representada 
e todo por el sustentamiento de 
a finalidad del comunismo anar- 
tido %. Y son los mismos que la han que- 
te “omprometer también, por actos 
li suyos, con la TIL Interna- 
Dar , Con la unificación, con los ordi- 
de Xx procedimientos de los consejos 
a ya experimentados por los mis- 
” Obreros de La Forestal, y que han» 
, "minado, por su continua repetición 
fo y eeaniración adherida a Amster- 
0 la decadencia de esta institución, 
'Strada en el congreso de La Plata, 
pal los propios marítimos se nega- 
dro, ls uí, de todo est h 
Ansi quí, de todo esto que ha 
uído tanto el nervio como el ver- 
D A la Federación, se quisiera hacer 
“9 que entra; en otras partes, al 
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Hacia una alianza anarquista 


Una alianza anarquista no podrá te- 
ner jamás efecto, mientras no parta del 
pensamiento contrario. Una alianza 
anarquista sólo podrá tener efecto si par- 
te de un sentimiento sincero, y de com- 
pañeros que no tengan la ambición ni de 
destruir ni de poner una argolla al cue- 
llo a sus hermanos. 

Desde luego, nada de constituciones, 
mo sólo porque engendrarán perpetuas 
discusiones, sino porque nada debe re- 
glamentar el ejercicio pleno y completo 
de nuestra libertad. 

Una alianza anarquista sólo puede sa- 
lir de un congreso, en que se reunan el 
mayor número de compañeros, y los me- 
jores, los más acreditados también, en el 
cual se presenten los mejores trabajos y 
se discutan las más elevadas ideas, y 
que no tenga la pretensión de dejar cons- 
tituído, detrás de él, centro autoritario 
NINGUNO. 

Si pueden discutirse los diferentes 
medios, 'tácticas, organización, orienta- 
ción, étc., en una discusión enteramente 
amplia, no deben imponerse a nadie sus 
conclusiones, pues todas son revisibles, 
y no debe tenerse la pretensión que de 
“una vez se ha prorunciado la palabra de- 
fimitiva. El derecho de crítica debe ser 
acreditado contra los posibles errores de 
la mayoría, 

No debe pensarse en substituir ningu- 
na actividad o relacionamiento vital de 
los grupos, periódicos o individuos, y de- 
be entenderse que, si se constituye un 
secretariado, éste no tendrá más funcio- 
nes que convocar los congresos o los de- 
legados —y principalmente, para las 
cuestiones urgentes, a pedido de los gru- 
pos—, y las decisiones de éstos, sólo son 
aceptables, con beneficio de inventario, 
por los periódicos, los individuos «o los 
YYUPOS. 

Es inútil pensar en “centralización” 
mi del relacionamiento mi de la propa- 
ganda, a pretexto de suprimir la liber- 
tad actual—, lo que un autoritario lUla- 
ma “incoherencia?”. Si puede conferirse 
un mandato especial y temporal, no pue- 
de conferirse a nadie el gobierno de la 
alianza, ni un mandato para las cuestio- 
nes que no conocemos todavía, y que 
nosotros mismos hemos de estudiar y re- 
solver, En una palabra, no podemos ad- 
mitir delegación ni substitución de fun- 
ciones. 

Los elementos para la alianza anar- 
quista, deben estar ya. en todos los anar- 
guistas. 

Si no se procede así, no existirá jamás 
una alianza anarquista, y las que se de- 
nominen tales, sóto representarán parti- 
dismos autoritarios, o cruzadas de des- 
trucción entre los anarquistas. 


contrario, en movimientos dotados de 
una gran energía y juventud, se hace 
un sol que surge, y alumbra alegremen- 
te una tierra de fecundidad y de tra- 
bajo. 

Muy sencillo. La vida que nosotros 
queremos abandonar, es tomada por 
otros portadores, quienes la yerguen 
con una gran savia, y se destacan con 
un poderoso relieve por ella, 

Me ahí en Alemania un poderoso, 
fuerte, gentil movimiento, que surge 
con todas nuestras afirmaciones, y que 
nos invita a no desprendernos de la al- 
tura a que él ha llegado, y en la cual 
bate sus alas, buscándonos como com- 
pañeros y como hermanos, a los que la 
habíamos tocado antes, y supone que 
permanecemos en ella. 

““El movimiento sindicalista anar- 
quista alemán, no es comparable al sin- 
dicalismo francés, ni siquiera el mino- 
ritario. El es, desde el punto de vista 
federalista, robustamente doctrinario, 
Inspirándose exclusivamente en la aec- 
ción directa, toda su influencia es de 
vulgarización federalista anarquista. 

Aunque combatiendo el sinmdicalis- 
mo centralista de Legién, antes de la 
guerra, el sindicalismo revolucionario 
alemán no tenía las direcciones franca- 
mente federalistas y anarquistas que 
tiene hoy, y no contaba más que 5 o 
6.000 adherentes. 
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“En diciembre de 1919, realizaron 
un congreso, en el cual tomaron par-. 
te numerosos camaradas recientemente 
amnistiados por la revolución. 

**A continuación de este congreso, se 
obró una verdadera transformación, por 
una seria orientación a la izquierda y 
de aproximación a los ana1quistas. 

““La actitud de todos los camaradas 
es netamente por el federalismo anti- 
autoritario y contra la dictadura; se 
proclaman, sobre todo, continuadores de 
la obra federalista de la Primera Inter- 
nacional. 

““Actualmente tienen 200.000 adhe- 
rentes, y su número aumenta rápida- 
mente. Se diferencian de la propagan- 
da de otros sindicalistas, en que no bus- 
can el número sino la calidad. 

““Su órgano, Der Syndicalisten, cuen- 
ta' con 100.000 suscriptores. Han edita- 
do La Conquista del Pan (25,000 ejem- 
plares), y tienen en prensa Campos, Fá- 
bricas y Talleres, Dios y .el Estado, La 
Ley y la Autoridad, La Moral Anar- 
quista, ete. Se encaminan, en fin, recta- 
mente, a la vía de la liberación huma- 
na: la Anarquía. ”” ? 

Todo esto, es pues, un sol que surge, 
mientras algunos quisieren que esto fue- 
ra aquí un sol que entra; 

¡No engañarse! Si queremos mirar 
más, veamos lo que dice la experiencia 
de la unificación en España. No ha da- 
do resultado. Sólo ha servido para pro- 
ducir la desorientación de las ideas en 
el momento terrible de la lucha. Ha he- 
cho, más un mal, que un bien. 

¡Sigamos nuestro camino! 





Contrapolíticos 


Muchos trabajadores no se habían da- 
do cuenta del cambio que significa sus- 
tituir la palabra anti política—contra la 
política—, por la palabra apolítica, o sea 
no política, indiferente, ajena a la polí- 
tica; que se desarrolla afuera y no tiene 
nada que ver+en la lucha, no ya de unos 
políticos contra otros políticos, si no, lo 
que es más importante, entre una con- 
cepción política y otra antipolítica, pro- 
clamando su nevibralidad las organizacio- 
nes obreras. 

Del principio antipolítico al principio 
apolítico, va la distancia de un principio 
«le negación activa, a otro de neutralidad 
o indiferencia pasiva. ““¡Contra!””, dice 
el primero. *“No trato””,—dice el último. 

Ya sabemos que la cosa no se refiere 
únicamente a hoy; va más adelante. 

Sin embargo, hoy también, un organis- 
me antipolítico puede dedicar fuerzas 
para combatir o derribar la po:ítica; un 
organismo «político, .en cambio, no tra- 
ta; trata de otras cosas, completamente 
ajenas o independientes de ella. Las or- 
ganizaciones sue coneurrieron a formar 
la conferencia «le Amsterdam, se han sin- 
dicado «por su principio amarillo .«apolí- 
tico. / 

Las organizaciones fundadas sobre el 
principio antipelítico, no estarían .1is- 
puestas a proclamar mañana, el día de la 
Revolución, su neutralidad en la lucha 
entre socialistas y anarquistas, los prime- 
ros por formar el poder político, y lus 
segundos por derribarlo. Pues son anti- 
políticas, lucharán por derribar el po- 
der político también, y derribado el po- 
der político, los horizontes revoluciona- 
rios pasarán principalmente a ellas y los 
anarquistas que quieran dar nacimiento 
al comunismo anárquico, He ahí por lo 
cual el principio antipolítico trata de 
ser borrado de las organizaciones obre- 
ras, por el principio apolítico, que signi- 
ficará neutralidad, “no trato?”; que pro- 
clamará el principio de indiferencia pa- 
siva en la cuestión, que no es indiferente, 
sino del mayor interés para las organí- 
zaciones obreras. 

Pero esto sería una verdadera cosa tai- 
mada, como los bolsheviques mismos lo 
han denunciado de las organizaciones 
asistentes a la conferencia de Amster- 
dam. Porque mientras, sus destinos se es- 
tarían jugando,como se están jugando 
ya hoy. entre los que dicen: *“¡Pro!”, y 
los que replican: **; Contra 1”. 

Contra, pues, es decir anti; contrapo- 
líticos, antipolíticos. .. 

¡ Recontrapolíticos ! 
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Exponer de la Anarquía : 
“Aquí el surco, aquí la semilla, 
aquí la espiga, aquí el derecho”. 
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CARTELES 


[Abajo el burgués! - Nidos de bombas - La semana del nene 


más, que ediciones nuevas de libros vie- 
jos: hombres, hombres, hombres siem- 
pre. Sueños y angustias nuestros: 
¿qué?... No fueron soñados antes, ge- 
midas miles, millones de veces?... Re- 
montes hacia el empíreo, descensos a log 
infiernos, el cantar de los cantares y el 
clamor de los clamores, la rebelión de 
Espartaco y la renuncia de Cristo: 
¿qué?... No está todo en el mismo ar- 
co del destino sonando en la misma caja 
de la vida?... 

Sí, sí, sí. No hay novedad en el mun- 
do. Pero hay extensión, siembra a vo- 
leo, rebalse de los torrentes a las lla- 
nuras, Eso se ve, si no se mira a los hom- 
bres, como a libros por las tapas, sino 
como a almas, a gus ideas; no a su cal- 
ne que es un triste garabato sobre la 
tierra, sino al espíritu que fluye de ella 
y llena abismos, azota montes, registra 
el llano, como un gran viento que lleva- 
ra a todas partes una misma semilla de 
fuego: la inquietud, la angustia, la re- 
belión! - 

Hay novedad en el mundo. El ideal 
se une con la fiereza, la voluntad se: 
abraza con el ensueño. Job, el de las la-- 
mentaciones, canta, y Espartaco, el de 
la acción, medita. Entráis al cuarto del 
pobre y halláis, bajo su jergón, su Y. 
bro, y bajo su libro: ¿qué?... ¿Un co- 
llar de amuletos, una estampa de Cris- 
to, un frasco de aguardiente?... ¡No, 
pues, no! Halláis un nido de bombas. 

¡En, tiranos! ¿Qué hombre nuevo se 
alza en vuestro esclavo viejo?... Tone- 
ladas de cartuchos bajo toneladas de 
literatura, recogen diariamente los po- 
licías vuestros. Garras y alas, canciones 
y blasfemias, abrazadas, confundidas, 
juramentadas para este solo destino: 
¡vivir libres o morir peleando! 

Eh! dios! Eh! diablo! Hay, o no hay, 
novedades en la tierra?... ¡Asomáos a 
ver ésto! 


La semana de! nene 


Ya no es un “'día'”, como el del *“ár- 
bol””, el del ““kilo””, o el de la *“tuber- 
culosis”?. Ahora es una semana. La se- 
mana consagrada a log nenes que no hu- 
bieron ellas, o los hubieron de contra- 
bando; que largaron ellos, como un 
fardo más sobre la vida de sus escla- 
vas. 

L2 semana del nene será inaugurada 
próximamente por la aristocracia por- 
teña. Comisiones de damas y caballe- 
ros juntarán plata para los niños po- 
bres. ¡Los pobres nenes! Y ésto sa re- 
petirá siete días todos los años; lo cual 
quiere decir que ya están salvos, que 
cayó lu lotería, la hostia y el vino'so- 
bre sus pequeñas vidas... Uff! qué 
farsantes! 

Y no; no negamos que puedan sentir 
piedad por ellos, los ricos. La piedad es 
sólo la máscara del egoísmo; la pasada 
de lengua del perro al plato vacío. Lo 
que negamos es que sean capaces de ha- 
cer justicia, no una semana al año, sino 
un minuto, el resplandor de un segundo 
en un siglo. 

Y tan luego con los nenes! Con los 
nenes enfermos, amoratados, descalzos; 
con los nenes que no saben exigir, ni 
arrebatar; que lloran sin odios y mue- 
ren sonriendo, libres, al fin, de la in- 
fome vida a que les condenaron los 
grandes... ¿Con éstos van a hacer jus- 
ticia, ellas, que no los hubieron, o los 
han de contrabando, ellos que se los en- 
cajan como un fardo más a sus escla- 
vas?... ¡Negamos, negamos! 
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Pocas tareas tan bellas como la tuya, 
hermano autor. Tus materiales son hom- 
bres, como dicen que son los de los 
dioses. Pero, tú puedes más que ellos, 
puesto que, una vez creados, los rectifi- 
cas o los desmontas, los maniobras a tu 
antojo. 

_Procedes, más o menos, en esta for- 
ma: Vas a la selva social, tronzas un 
árbol, te lo echas al hombro y te vuel- 
ves con él a tu casa, a trabajarlo. Desde 
luego que, según tu designio o tu gusto, 
elegiste la madera: roble o sándalo, cao- 
ba o pino. Sobre eso corre o taja tu he- 
rramienta; tallas gentiles figuras o cua- 
dras rectas y fornidas vigas; trabajas, 
trabajas... Un día, por fin, das por ter- 
minada tu obra, y entonces ves, qué 
santo júbilo, qué clara cordialidad flu- 
ye y se expande de ella, qué honda sim- 
patía humana nació allí, bajo tu esfuer- 
zo. Ves más aun, lo mejor, el sentido 
mismo de tu vida de artista; ves esto: 
que tu salario, el salario que hace noble, 
alegre, encendida de entusiasmos tu 
existencia, no es de fama ni de pesos, 
sino de ideal y de ensueño. 

¡Caramba, sí! Escribir para el tea- 
tro es un divino juego. Juegas con fi. 
chas vivas, —hombres, mujeres, niños— 
las fuerzas más maravillosas de la tie- 
rra. Vives en una embriaguez de la que 
despiertas agotado, a veces, pero con la 
visión de la Amada siempre: ¡la obra, 
tu.obra! ¿Y qué le importa al terrón 
que se lo coma el árbol, si en cambio lo 
ve crecer, florecerse, llenarse de aves?.., 

Así piensas y así quieres mientras 
mantienes en ti, fresco y abierto, como 
una boca al cielo, tu caudal de voluntad 
creadora. ¿Quién podría torcer tu desti. 
no, envenenarte el agua, mellar tus hie- 
rros?... ¿No eres un bello espectáculo, 
como hermano de la mata florida, del 
árbol con frutos, de la madre con su 
niño en hrazos?... 

—¿Quién?... ¡El burgués!... Pues 
tú tienes tu burgués, ni más ni menos 
que el obrero propiamente dicho. Es el 
amo de tu vida porque es dueño de los 
pesos. Y él sabe rauy bien que el Arte, 
como cualquier folleto de propaganda 
rebelde, es un arma contra su prepoten- 
cia y su latrocinio. Y si no lo sabe, lo 
ve: lo ve volar por sobre de su cabeza, 
cirniendo posibilidades de una vida más 
bella que la suya, más justa que la que 
él sofoca y gobierna. Y te excluye, te 
escupe, te echa lejos de la escena. Y si 
quieres volver, ya sabes que debes 
traerle en vez de bien o belleza: basura 
y fango, caro a su hocico y su panza. 

No hay para qué engañarse. Mentira 
que sea el pucblo que busque lo subal- 
terno y dezcastado en el teatro. El Arte 
es el pan del alma, el sueño sin el cual 
no hay vida humilde que aliente. Nace 
dol desinterés y sólo pueden gozarlo los 
desinteresados. ¡Hombre, no! ¿Por qué 
han de querer los pobres su vino con 
agua, su azúcar con mezclas, sus pos- 
tres con venenos?... ¡Es el burgués el 
que quiere todo eso! 

Es él el que no se encanta con bellas 
figuras y nobles ideas. Es a él al que 
no le alcanzan las claras notas que flu- 
yen de las obras con que han refrescado 
el mundo, como un desierto con fuentes, 
los trabajadores y los artistas. Contra 
él hay que ir, pues, hermano. 

lr al bosque de la vida, voltear el ár- 
bol, echarlo al hombro y volver con él 
a casa, a trabajarlo. Hacer tablones o 
cuñas, capiteles o tirantes. Y parar la 
obra, plantarla. Y si el burgués no la 
paga, que no la pague. Que nuestro sa- 
lario no es de sucios y hediondos pesos, 
sino de ideal y de ensueño. ¡Abajo el 
burgués! 


Nidos de bombas 


No hay novedad en el mundo. Dios 
sigue en las alturas y el diablo en los 
abismos. Cualquiera de ellog que se aso- 
mara a la tierra, no podría menos que 
volverge bostezando:-—-tá, tí, tá; siem- 
pre la misma música... 

Y así es, en la superficie, Somos, no 


R. GONZALEZ PACHECO. 









Cambio de dirección 


En adelante toda correspondencia 
de administración y de redacción, 
debe ser dirigida a nuestro nuevo ff 
local: Sarmiento 3239, a nombre del 
Administrador. 
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LA ANTORCHA 





Solidaridad con los trabajadores de España 


¡Se hace necesario el boicot a los productos españoles! 


Encuesta en España 


del Comité de Defensa Social, de la Sección lionesa, Francia 


En España, como en todos los países, la or- 
ganización obrera ha tenido un gran desarro- 
Yo. La C. N. del T., que contaba antes de la 
guerra 100.000 adherentes, tenía 800.000 en el 
último congreso confederal celebrado hace dos 
años, 


El movimiento obrero en España cuenta 
con dos organizaciones: la Confederación Na- 
cional del Trabajo, en la cual la mayor parte 
de los militantes, sindicalistas, anarquistas, 
han propagado siempre la revolución, la aec- 
ción directa, teniendo como objeto final el eo- 
munismo anarquista. El otro organismo que 
se intitula: Unión General de Trabajadores, es 
dirigido por reformistas o socialistas, partida- 
rios del parlamento y de la democracia. 

En su lucha formidable, única en los ana- 
ies de la lucha de clases, los obreros han obra- 
do directamente contra el Patronato, sin pre: 
ocuparse de la existencia del gobierno. De 


“una parte y de otra, las víctimas son numero- 


sas. La federación patronal, ayudada por el 
gobierno y por todos los partidos políticos, 
ha hecho asesinar docenas de militantes, y 
aprisionar más de 50.000 obreros. 


Por su parte, los obreros han practicado el 
sabotage en regla, han arruinado a diversos 
industriales; y para responder a las provoca- 
ciones gubernamentales y patronales, se for- 
maron grupos que respondieron golpe por 
golpe; al asesinato y a la prisión de los mili- 
tantes, respondieron ejecutando patrones, go- 
bernadores, magistrados, policías o confiden- 
tes. Se cuentan de 500 a 600 atentados, todos 
seguidos de una o varias muertes, ejecutados 
por los grupos revolucionarios. 


En los centros donde los anarquistas te- 
nían la influencia sobre los obreros, la jor- 
nada de ocho horas existía desde hace 15 o 
20 años. El destajo, el trabajo por piezas, las 
primas no existían más. Nada de trabajo por 
horas. Todo se arreglaba por jornadas o me- 
dias jornadas. Cuando un patrón despedía un 
obrero, se le daba, durante una semana, dos 
horas por día para buscar otra ocupación. 


¿Por qué la lucha actual? 

Hace algunos años, en los principales cen- 
tros obreros, Barcelona, Zaragoza, Valencia 
y Otras partes, los obreros impusieron a los 
patrones la obligación de no ocupar sino obre- 
ros sindicados; las salidas y las entradas se 
hacían bajo el control de los delegados obre- 
ros, Había llegado aún, algunas veces, que los 
delegados daban entrada contra la voluntad 
de los patrones. 


Así por ejemplo, cuando había obreros per- 
tenecientes al sindicato que se encontraban 
sin trabajo, por una causa u otra, los delega- 
dos de taller se consultaban, y en las casas 
donde había posibilidad de ocupación, el dele- 
gado colocaba al sin trabajo. El delegado iba 
a ver al director o el patrón, a prevenirle que 
había un tal que trabajaba en tal sección, y 
debía inscribirlo en el personal de la casa. 


Naturalmente, la dirección protestaba, des- 
pedía al obrero y algunas veces al delegado; 
pero, en seguida, todo trabajo era paralizado 
en la usina o la cantera, La lucha era violen- 
ta. Los accidentes, como los tiros de revólver 
al patrón, los capataces o sus lacayos, eran 
frecuentes. Casi siempre, los obreros queda- 
ban vencedores, y el patrón se veía en la 
obligación de tomar a todo el mundo, pagar 
los días de huelga, intervenir para hacer sol- 
far los presos o pagar una indemnización. Las 
huelgas, puesto que los patrones eran obliga- 
dos frecuentemente a pagar, las huelgas se 
aultiplicaban. : 


Pero el gobierno estaba preparado. A la 
huelga general, respondió declarando el estado 
de sitio; poniendo fuera de la ley los sindi- 
eatos únicos, arrestó por millares los adheren- 
tes de los sindicatos. Todo individuo portador 
del carnet sindical era arrestado. Las calles 
estaban surcadas de patrullas de gendarmes y 
de guardias blancas. 


Los periódicos revolucionarios habían sido 
suprimidos; sus imprentas habían sido des- 
truídas. La reacción triunfaba. Los obreros 
mo se desarmaban, sin embargo. En los traba- 
jos, imponían respeto a sus explotadores; pero 
todos los portavoces de los obreros eran ses 
ñialados a la policía, que los arrestaba inme- 
diatamente. Una brigada especial, dirigida por 
un ex jefe de policía a sueldo del patronato 
y que estaba compuesta de ex militantes rene- 
gados y traidores a la causa obrera, se creía 
fuerte para suprimir con el terror a todos los 
militantes. Muchos de entre ellos fueron ase- 
sinados; un gran número aprisionados. Los 
£rabajadores respondieron. Numerosos grupos 
de 5 a 10 compañeros se formaron, y a los 
golpes de la federación patronal? respondiercx 
con la ejecución de los patrones más recalei- 
tirantes. Todo patrón o capataz, director o in- 
geniero, sospechado de denunciar los obreros 
a los agentes de la reacción, era muerto. 

La brigada especial, comymeste de ex mili. 
tantes traidores a su causa, y que había hecho 


arrestar millares de obreros, fué ejecutada a 
su vez, y comprendido el jefe de policía. El 
gobernador de Barcelona no cesaba de hacer 
arrestar a los obreros. Algunos de éstos des- 
aparecieron para siempre. Las prisiones esta- 
ban llenas, los navíos de guerra fueron trans- 
formados en prisiones; en el mes de Marzo del 
año último, hubo en la región de Barcelona 
más de 40.000 obreros arrestados, 

En Andalucía, Valencia, Zaragoza, la re- 
vuelta crecía. A pesar del estado de sitio, a 
pesar de la represión, una propaganda intensa 
era hecha contra el régimen capitalista. Algu- 
gos motines militares estallaron; los campe- 
sinos se rebelaban; los atentados contra el pa- 
tronato se multiplicaban, 


El número de los arrestados se elevaba cada 
día. El Comité de la C. N. del Trabajo pidió 
solidaridad a los obreros de Francia, de Italia, 
de Portugal y de Arfiérica. La C. G. del T. 
francesa, tomó nota y no hizo nada. En los 
otros países, el boicot de los productos y de 
los buques españoles, obligó al gobierno espa- 
ñol a soltar la mayor parte de los prisioneros. 
El gobernador de Barcelona dimitió; algún 
tiempo después, cuando se creía en seguridad, 
fué ejecutado, con algunos miembros de su fa- 
milia, por un grupo de compañeros en Valen- 
cia. Pero la federación patronal no cesó la 
lucha. Reaccionó de nuevo, y de acuerdo con 
los grupos de oficiales (juntas militares), se 
impuso al gobierno, hizo retirar los goberna- 
dores civiles, y entregar todo el poder a las 
autoridades militares. 

Y la batalla continuó. Los arrestos se suce- 
dían a los arrestos. Las calles guardadas por 
la guardia blanca y la gendarmería. A cada 
instante los paseantes eran registrados. A pe- 
sar de esto, los atentados continuaron. El pre- 
sidente de la federación patronal fué atacado, 
gravemente herido, y muertos dos oficiales de 
la seguridad que le acompañaban. Diariamen- 
te había atentados contra los industriales. La 
represión continuó más feroz que nunca, Y a 
pesar de los arrestos de tantos millares de 
obreros, siempre surgían algunos que se con- 
vertían en justicieros del pueblo. 


Hace cerca de un año, la C. N. del T. firmó 
un pacto de unión con la Unión General de 
Trabajadores, que está bajo la dirección de los 
reformistas. Ese pacto, euyo objeto era opo- 
ner todas las fuerzas obreras a la reacción 
burguesa, fué combatido por muchos camara- 
das anarquistas, que, es preciso reconocerlo, 
no se engañaban en sus aprensiones, 

La Unión General de Trabajadores poscía 
cierta influencia en Madrid, Bilbao, y entre 
los ferroviarios. Ultimamente el gobierno es- 
pañol procedió a elecciones legislativas. Para 
atraerse a todas las fuerzas burguesas y para 
demostrar su política, el gobierno español hizo 
arrestar en masa a los obreros sospechosos. 
Los militantes, embarcados en los navíos de 
guerra, fueron deportados a las islas africa- 
nas. Los obreros que solamente eran sospe- 
chosos, fueron conducidos por ia guardia ci- 
vil, que, de brigada en brigada, los acompaña- 
ban a su aldea natal, en la cual no podían en- 
contrar trabajo. 

La C. N. del T. declaró la huelga general, y 
pidió solidaridad a la U. G. de T., que se hizo 
totalmente la sorda. Los socialistas esperaban 
conseguir algunos mandatos legislativos, y 
prefirieron la elección de algún diputado a la 
libertad «le los trabajadores. Después de esto, 
la reacción no se molestó siquiera. Los gober- 
nadores militares no se tomaban la pena de 
arrestar a los obreros. En el momento de su 
arresto, los hacía fusilar sobre el terreno. Es 
así que una docena de militantes han sido pa- 
sados por las armas, en pleno día y en plena 
calle. 

Las prisiones desbordan de detenidos. Es- 
tando imposibilitados de cotizar y de socorrer 
a los camaradas detenidos, la miseria es gran- 
úe entre los prisioneros y sus familias, 

Un llamamiento a la solidaridad y al boicot 
de los productos españoles, ha sido lanzado 
por la C. N. del T.; hasta el presente la ac- 
ción de los trabajadores europeos, apenas se 
ha manifestado. Los trabajadores españoles 
deben ser ayudados y socorridos, porque su ac- 
ción ha sido siempre desinteresada, y su obje- 
to ha sido y es el de destruir la sociedad cCapi- 
talista y estatista, para dar entera libertad a 
los productores, que, emancipados de la tutela 
política y capitalista, determinarán por ellos 
mismos la forma de sociedad que les agrade 
mejor. 





Levantaos, %, pero para engrandece- 
ros; decidme hacia qué lado vais; sólo 
hay insurrección hacia adelante. Cual- 
quier otro levantamiento es malo; todo 
paso violento hacia atrás es un motín; 
el retroceso es una vía de hecho contra 
el género humano. La insurrección es el 
acceso de furor de la verdad; los ado- 
quines que mueve la insurrección despi- 
den la chispa del derecho. 

VICTOR HUGO. 





Ni oprimir 
ni ser oprimidos 


Donde quiera que aparezca y en cual- 
quiera que se encarne, la opresión es un 
mal cuya naturaleza no cambia con el 
pase de unas manos a otras. Sea éste, 
aquél o el de más allá el que la ejerza, 
el mal es siempre el mismo. Los anar- 
quistas, por esto, nó combaten la opre- 
sión por quienes la practican, sino por 
sí misma. Y en consecuencia afirman su 
lema: Ni oprimir ni ser oprimidos, lo 
que señala su ideal como el más alta- 
mente moral. Los demás combaten la 
opresión en las personas o la clase que 
la hacen pesar sobre ellos, pero con el 
afán de que pase a sus manos el ejer- 
cicio de ella. La diferencia entre unos 
y otros es de fundamentos éticos, pues 
mientras unos, combatiendo a la opre- 
sión por sí misma, tienden a destruir 
el mal, los otros, combatiendo a unos 
opresores para erigirse ellos en su lu- 
gar, no hacen más que perpetuarlo. 

Para los primeros, pues, la cuestión 
está planteada entre estos dos términos : 
libertad u opresión; para los segundos, 
en cambio, está planteada en estos : opre- 
sores u oprimidos, y claro está que mien- 
tras aquellos se deciden por la libertad, 
entablando en ese sentido la lucha con- 
tra toda opresión, estos se deciden por 
ser opresores, entablando la lucha, pri- 
meramente contra los que ejercen opre- 
sión sobre ellos, y después contra los 
que, habiendo tomado partido por la li- 
bertad, no quieren reconocer sobre ellos 
ningún poder opresivo. 

No queremos oprimir ni ser oprimi- 
dos, decimos los anarquistas. Lo sólo 
que nos merece estimación es lo que bus- 
ca asentarse en la libertad. Lo demás, 
cuanto necesita para su sostén de la 
opresión, participa del mal inherente a 
ésta, y sólo tendrá nuestro duro ataque 
y tenaz oposición. Nos repuegna igual. 
mente oprimir eomo ser oprimidos, y no 
queriendo tolerar ningún poder sobre 
nosotros, no tratamos de concentrar todo 
poder en nuestras manos. No es la su- 
plantación de los opresores lo que busca- 
mos, sino la destrucción de todo poder 
opresivo. 

Clara y sencilla es la cosa para los 
anarquistas. Enemigos de la opresión 
por sí misma, no hacen distingos sobre 
quienes la ejercen, y determinan dere- 
chamente su composición de lugar, to- 
mando partido por la libertad, en la 
que todo bien será logrado, contra cual- 
quier género de opresión. Y siendo así 
que determinan su actitud y su acción 
los anarquistas, lógico es que no pueden 
confundirse, ni mucho menos identifi- 
carse, con todos aquellos que, aun ha- 
biendo militado mucho tiempo en nues- 
tro campo, hacen cuestión de opresores 
de lo que debe ser llanamente cuestión 
de libertad, y que procuran oponer su 
opresión a la opresión que padecen. 

Ni oprimir ni ser oprimidos: así en- 
tienden los anarquistas que deben ser de- 
terminados su ideal y su obra. Y nada 
puede hacerlos desistir de esto, ni si- 
quiera el temor de ver perdidas las con- 
quistas de libertad alcanzadas, para 
lanzarlos a la creación de un poder opre- 
sivo cualquiera para su defensa, porque 
saben en demasía que cuanto a la li- 
bertad se refiera sólo puede ser defen- 
dido por la libertad, y que cuanto de 
ella se salga sólo conspirará en su con- 
tra aunque se diga nacido para afian- 
zarla, No es el caso de implantar una 
dictadura para oponerse a otra, sino de 
oponerse por igual a toda dictadura u 
opresión, pues nuestra elección no debe 
decidirse entre una u otra dictadura, si- 
no entre dictadura o libertad. Y por esta 


estaremos siempre. 
Se A 


INSTRUCCIONES 


Del Comunista de Madrid, entresaca- 
mos las siguientes instrucciones, por si 
Pe, aquí alguno que desee aprovechar- 
as: 

““Una cosa que debemos tener muy en 
cuenta para dar la necesaria sensación 
de capacidad y de la superioridad de 
nuestro credo sobre todos los demás, es 
el no contradecirnos nunca y, por lo tan- 
to, no estar en contradicción tampoco 
con otro comunista, ya que nuestro eri- 
terio en cada cuestión ha de ser ¡justa- 
mente el que más convenga a los intere- 
ses de nuestro partido, que es decir el in- 
terés de todos los trabajadores. 

**Para esto deben reunirse todos los co- 
munistas de un Sindicato, siempre que 
éste convoque a junta general, y cambiar 
impresiones sobre los temas que vayan 
en el orden del día, poniéndose de acuer- 
do siempre que hay oposición de crite- 
rios; y si después de discutir no se lle- 
gara a una avenencia, se debe consultar 
el caso con el Comité local del Partido, 
cuya decisión deberá acatarso””, 
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Seis meses en Rusia 


por VILKENS, carpintero organizado 
Cómo se hacen las elecciones a los Soviets 


Durante mi estada en Rusia, he asistido a 
muchas elecciones de Soviets de campesinos 
y obreros. , 

Había llegado hacía poco. Me encontraba 
en la aldea de Mariuskoo, en el distrito de 
Korson. Estaba aún en el paroxismo de mi 
admiración por los comunistas, que creía los 
fieles realizadores del principio soviético. Co- 
mo no cesaba de alabar su consagración, su 
actividad (que yo creía la causa de todos sus 
éxitos en las elecciones de los Soviets), mi 
huésped, un obrero mecánico, me propuso asis- 
tir a la elección de los delegados de la aldea, 
que debía tener lugar esa noche. Acepté. 

En la casa del Soviet, se había arreglado 
para la elección, en el piso bajo, una gran 
sala iluminada con bugías. (La electricidad 
estaba instalada en los pisos superiores). Los 
corredores y la entrada de la sala, estaban 
guardados por soldados rojos, con la bayo- 
reta calada. 

La sesión estaba anunciada para las ocho, 
pero no había todavía más que los miembros 
del bureau: log representantes de Odesa, y 
los comunistas de la aldea, en número de 
diez y siete. Hacia las ocho y media, algunos 
campesinos llegaron. A las nueve se empezó. 

Había poco más o menos doscientas o dos- 
cientas cincuenta personas, sobre cuatro mil 
habitantes que contaba el lugar. La pobla- 
ción se componía en su mayoría de colonos de 
origen alemán, que la revolución había li- 
brado de la servidumbre de los propietarios; 
su nivel de cultura era superior al medio de 
Rusia. 

El presidente declaró abierta la sesión, In- 
mediatamente tomó la palabra un campesino 
corpulento, que miraba a*la asamblea feroz- 
mente, y entabló un discurso furibundo, gol- 
peando la mesa continuamente, y haciéndola 
tambalear más de una vez. Interpeló a Kolt- 
chak, Denikine, Judenich, los polacos y Wran- 
gel, sin olvidar a Clemenceau y Lloyd Geor- 
ge; todos esos bandidos habían sido aplasta- 
dos gracias a log comunistas; solamente, el 
partido comunista merecía la confianza del 
pueblo; por lo tanto, era necesario votar la 
lista comunista, a la cabeza de la cual es- 
taba su propio nombre; quien no votara esta 
lista, sería un miserable contrarrevolucionario 
que merecería ser prendido por la Tche-ka. 
Para desenvolver. este tema. el corpulento 
campesino habló más de una hora. 

Después de él, tomó la tribuna el presi- 
dente del noyau (núcleo) comunista del ejér- 
cito rojo que estaba de guarnición en la al- 
dea, repitiendo, poco más o menos, los ar- 
gumentos de su predecesor. Además, pidió 
que se denunciaran a los desertores del ejér- 
cito rojo, amenazando a los campesinos que 
fueran cómplices o sospechosos, con arrasar 
sus cosechas, confiscar todas sus propiedades 
y aprisionarlos. 

A las once, tomó la palabra un comunista de 
la Tche-ka de Odesa, que habló largamente 
de la belleza del comunismo, y de la necesi- 
dad de ser implacables hacia aquellos que re- 
chazaran las sugestiones de los comunistas. 
Los comunistas aplaudían rabiosamente. 

Un campesino entonces se levantó para pe- 
dir que los discursos fueran menos largos. 
Un comunista lo apostrofó, tratándolo de men- 
chevigue que no quería oir la verdad revo- 
lucionaria. 

Muchos campesinos abandonaron la sala. 

Otros dos oradores, igualmente comunistas, 
se sucedieron, 

La mitad de los auditores, poco a poco, se 
hubían ido. 

El presidente protestó, y ordenó a los sol- 
dados que cerraran las puertas a fin de que 
no saliera nadie. 

Otro campesino se levantó y propuso cam- 
biar algunos nombres de la lista comunista, 
sino los delegados serían siempre los mismos; 
era preciso agregar algunos campesinos, y así 
el Soviet representaría mejor las aspiraciones 
de la población. : 

Estas palabras produjeron una algazara es- 
pantosa. Los comunistas gritaron y lo llama- 
ron Eser (socialista revolucionario); otros 
gritaron que era una maniobra contrarrevo- 
lucionaria. El orador corpulento del princi- 
pio se lanzó sobre el campesino y lo tomó de 
la garganta; el presidente se vió obligado a 
intervenir, 

El belicoso comunista, se lamentó de la 
inactividad de la Tch8-ka, que dejaba libres 
tantos peligrosos - contrarrevolucionarios. El 
presidente, naturalmente comunista, preguntó 
a la asamblea si él podía permitir hablar a 
un individuo, que se expresaba así, en un sen- 
tido tan manifiestamente contrarrevoluciona- 


T10. 


Solamente los comunistas respondieron, gri. 
tando: 

**¡No! ¡No! Sería un insulto a la asamblea 
dejarlo hablar?”. y 

Mi vecino se levantó. Afirmó que era bien 
a pesar suyo que había suscitado la cólera 
de los comunistas, y que él no pertenecía y 
ningún partido. Después se calló, visiblemen. 
te aterrorizado. 

El presidente dió la palabra a un nuevo co. 
munista, que se lamentó amargamente que la 
contrarrevolución estaba a las puertas de lay 
aldeas, y que sus espías obraban en el seno 
mismo de los Soviots, ' 

El presidente resumió lo que habían dicho 
los diversos oradores. El corpulento comunig. 
ta añadió aún algunas palabras. 


Se procedió a la elección. En la sala ny 
quedaban. más que ciento cincuenta personas, 
El presidente, pidió que los que aprobaban 
la lista comunista, levantaran la mano, Aquí 
y alí, las manos se levantaron; los soldados 
se mezclaron con los campesinos y levanta. 
ron la mano; yo también. En total, unas cin. 
cuenta manos en el aire. 


En seguida el presidente, muy calmosamen. 
te, preguntó quión vgtaba en contra. Los co 
munistas miraba ferozmente a la asamblea, 

“*¿Quién está en contra? ¿Quién está en 
contraf”"*—, repetía, terrible, el corpulento. 
Naturalmente, ninguno levantó la mano. El 
presidente declaró que la lista comunista ha: 
bía sido elegida por unanimidad. Todo el 
mundo quería irse. Era ya la una de la ma: 
ñana. 

El presidente dijo que era preciso esperar, 
Leyó un telegrama dirigido a Lenin, otro a 
Trotsky, otro a Zinovieff, y un cuarto a Odo 
sa. Naturalmente, nadie se opuso a su envío, 


El corpulento comunista se atravesó en la 
puerta y con su fuerte voz entonó la Inter- 
nacional: todos los couplets fueron cantados, 

En fin, salimos. Mi huésped me dijo: **¿Es 
que esto os agrada? Todas las elecciones son 
lo mismo. En la próxima, log comunistas es 
tarán solos para elegirse; no vendrá ni la mi. 
tad de la gente””, 


Verdaderamente, lo que yo acababa de ver 
y de oír me dejaba pensativo y un poco de- 
silusionado. Por lo demás, he podido contro- 
lar que, con pequeñas variantes, las eleccio- 
nes al Soviet pasaban como ésta en toda la 
Busia, en razón de la mentalidad dominadora 
del partido comunista. Í 


En un artículo próximo, expondré como ho 
visto elegir los Soviets de fábricas y talleres, 
para que el lector comprenda que actualmente 
los Soviets están desprovistos de sus carac: 
terísticas nativas, que los hacían una forms 
superior y simple del self gouvernement. 


Vilkens, 


Una carta de Souchy 





Se me ha pedido que diga mi opinión so- 
bre el camarada Vilkons, La primera vez que 
lo ví fué en el Diclowoi Dvor de Moscú, donde 
Pestaña me lo presentó, Los tres discutimos 
mucho sobre la situación en Rusia, y la tác 
tica y los métodos de la dictadura dicha del 
proletariado, Pestaña y yo, siendo sindicalis 
tas, combatíamos la dictadura, porque veía- 
mos en Rusia la dictadura del partido bol 
shevique, ejerciéndose fuera del proletariado. 


Vilkens era partidario de la dictadura Y 
afirmaba que todas las cosas que nosotros 
habíamos encontrado malas para el socialis- 
mo en la dicha dictadura, eran inevitables. 
Itespués de lo cual, dijo a Pestaña: ““No creía, 
antes, que tuviérais tales marxistas dogmáti- 
cos en España; pensaba que los había sola" 
mente. entre nosotros, en Alemania, porque 
Vilkens habla como un comunista del partido 
Jemán??. 

Tal era Vilkens, a su llegada a Rusia. Des 
pués de haber estado algún tiempo y visto 
la vida de más cerca, habiendo tenido fre: 
cuentes entrevistas con Kropotkine, cambió 
completamente de opinión delante de los ho" 
chos y ha venido a tener una concepción 50" 
bre las cosas rusas casi idéntica a la de Pes 
taña y a la mía, 

Habiendo viajado con Vilkens, a través d 
la Ukrania, tuve ocasión de conocer su C% 
rácter más a fondo, y aprovecho la ocasión 
para decir que tengo a Vilkens por un ve! 
dadero revolucionario, honesto y sincero. 


Agustín Souchy. 
Berlín, 10 de Marzo de 1921. 





No confundir 


Encontrábame un día al atardecer en 
el jardín de la casa donde vivo, obser- 
vando cómo un sapo, habiendo encontra- 
do una víbora que envuelta en estrecha 


e 


- espiral prolongaba la siesta, la cireundó 


con su baba, describiendo con ella Y 
amplio círculo y colocándose a regula! 
distancia cantaba a toda voz para 1% 
pertarla y gozar del vengativo espectácU- 
lo que había preparado tan hábilmente, 
y cuyo fin sería la muerte de la víborá 
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LA ANTORCHA 


su mortal enemiga. Completamente abs- 
traído estaba esperando la muerte de la 
terrible sierpe, causada por un inofen- 
givo bactracio, cuando sentí que estrepi- 
tosamente alguien cerró la puerta que 
da a la calle, siempre abierta para las co- 
pas buenas y los amigos discretos, con 
cuya presencia la casita parece que se 
llenara de alegría. ¿Quién sería aquel 
gracioso cierra-puertas? Asomé la cabe- 
ga por la ventana y entonces vi que un 
viejo amigo mío, a quien recién conocía, 
se corrió al medio de la calle, extrajo de 
una bolsa común que llevaba pendiente 
del cuello como un relicario, una gran 
flauta que, al parecer, tenía la preten- 
sión de ocupar toda la calle y la atención 
de todos los que iban por la calle, y so- 
plando fuertemente en ella, con voz de 
flauta me gritó así: 


“Los que no están conmigo, son mis 
enemigos. En mis largas peregrinaciones 
por lejanos países, he descubierto la ver- 
dad en las alforjas de Sancho, escondida 
entre lonjas de jamón. Y la verdadera 
Verdad ocupó en mí el lugar de la falsa 
que yo llevaba y me reveló a Dios, que 
sentado está allí, allende los mares, en 
su trono de nieve, rodeado de angelitos 
rojos, con una hoz en una mano y un 
martillo en la otra, administrando justi- 
cia y repartiendo cebada. Y dándome el 
don de su Verbo Divino y esta flauta, me 
ha ordenado regresar a estas tierras a 
proclamar la Verdad que me reveló a 
Dios y castigar a Jos impuros ateos y des- 
vergonzados incrédulos. ¡Guay de los 
ateos! A ellos no les será dado escuchar 
mi Verbo Divino, ¡Guay de los inerédu- 
los! A ellos no les será dado iluminarse 
con la luz de mi Dios. ¡Guay de los que 
no creen en la Justicia Divina de mi Dios 
y su necesaria existencia! Todos ellos 
serán condenados a perpetuo silencio y 
obscuridad, porque jamás yo, el enviado 
de Dios, entraré en sus casas a iluminar- 
les la conciencia con la luz de su Verdad, 
y adormecerles el espíritu con la música 
de mi flauta. No hay más Dios que mi 
Dios, ni más luz que la luz de la Verdad, 
ni más música que la música divina de 
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mi flauta. ¡Guay de ti, ateo impuro! 
Nunca tu casa se honrará con mi presen- 
cia. 

““Yo proclamo la necesidad del rebaño, 
porque sólo él es capaz de dar la suave 
lana para el lecho de mi Dios. Y sólo los 
humildes, lós ¡ppuros, los creyentes, pue- 
den pertenecer al rebaño de mi -Dios. 
¡Guay del que atente contra la necesi- 
dad del rebaño! Yo proclamo la necesi- 
dad del Estado, porque indica la existen- 
cia del rebaño; sólo allí donde existe el 
rebaño puede existir el Estado. ¡Guay 
del rebaño que destruya al amo y quiera 
convertirse en pueblo! Ese será devora- 
do por los lobos. La presencia del amo 
ahuyenta al lobo y engorda el rebaño. 
¡ Guay del labrador que no disponga del 
yugo y lás coyundas! Ese nunca podrá 
arar sus tierras, 

““Yo proclamo la fraternidad en el re- 
baño, porque escrito está que hasta el pe- 
rro y el gato son hermanos. ¡Guay del 
que atente contra la unidad del rebaño! 
Y yo que enviado fuí para castigar a los 
enemigos de mi Dios, te condeno a ti a 
perpetuo silencio y obscuridad, cerrando 
las puertas de tu casa y prometiéndome 
no entrar jamás en ella, porque el envia- 
do de Dips nunca puede adornar ni ale- 
erar con las flores de su Verbo Divino y 
la música de su flauta el corazón y la 
casa de un réprobo, de un impuro, de 
un inerédulo como tú, que con tu incre- 
dulidad favoreces la acción de los lobos 
que merman el rebaño de mi Dios. Y só- 
lo el día del Juicio Final la Justicia 
Divina de mi Dios vendrá a redimirte 
por el fierro y el fuego””. 

No bien mi amigo terminó su extraña 
cantinela, sentí que mi espíritu estallaba 
en una sonora carcajada. ¿Por qué te 
ríes?—le pregunté— Y qué!l—me eon- 
testó—¡ quieres que llore porque tu ami- 
go camina hacia atrás?—¿Cómo lo sa- 
bes ?—le repliqué— Qué tonto eres! ¿No 
lo has oído hablar de Dios ?—Y diciendo 
esto se fué saltando a abrir la puerta, 
que hasta ahora continúa abierta para 
las cosas buenas y los amigos discretos. 


Quintanilla, 








DE LA 


El sábado 30 de Abril, a la noche, en 
el Teatro Argentino de esta. ciudad, se 
realizó la velada que había anunciado 
la F. O. L. Comunista, rememorando el 
1* de Mayo de 1886. La gran sala de 
este teatro desbordaba de público anar- 
guista. Hablaron los compañeros J. Gar- 
cía Giménez y R. González. Pacheco. El 
cuadro “Arte y Natura”? representó a 
satisfacción de todos “Madre Tierra”, 
de Berrutti; la orquesta tocó ** Hijos de! 
Pueblo”, “La Internacional””, “1,” de 
Mayo”, etc.; y algunas compañeras y 
compañeros colocaron entre el públi- 
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una neutralidad cargada de vinagres y 
de enconos. 

Y para que nada faltara a esta ve- 
lada, el gobierno nos mandó un pelo- 
tón de cosacos que nos estuvo guardan- 
do hasta pasada la media noche. 


LL . «e 


El 1. de Mayo, a la tarde, hubo en 
el local de la Federación Comunista, una 
conferencia. Hablaron allí J. Rotger, 
García Giménez y los hermanos Porras. 
Fué un acto pobre, que para la tras- 
cendencia que se le da a este día, no 





“o unos cuantos cientos de LA ANTOR- 
CHA y de ““Ideas”. 

La fotografía que adjuntamos, toma- 
da por el compañero Domínguez, dará 
Wa idea de la crecida cantidad de gen- 
te que concurrió a esta velada. Y a cuan- 
tos a cada momento difaman al prole- 
tariado comunista anárquico, tratándolo 
de policía, traidor, contrarrevoluciona- 
rio, ete,, les dará otra idea: la del pres- 
tigio de que gozan y gozarán siempre, 
A pesar de todas las calumnias, cuantos 
llevan a cabo una obra que si trabaja 
tn lo externo, no olvida jamás lo inter- 
RO, contra ese espíritu infecundo de los 
Pelmazos que, agitando una” bandera 
*WMarillenta de caca, vive gritándonos 


valía la pena haberlo realizado, El pú- 
blico fué muy poco y casi todo compues- 
to por compañeros. 

Hemos de decir, además, que se vie- 
ron muy pocos carteles por las calles, 
pudiéndose recorrer hasta 10 y 12 cua- 
úras sin encontrar uno solo; pero he- 
mos de añadir, también, que de los po- 
eos que vimos, estaban casi todos bajo 
ios de la Federación camaleónica, que 
no pierde ocasión para dar la medida 
de su eapacidad neutral, unificadora y 
biliosa. 

Sirva este caso de ejemplo y esta cró- 
niquilla de página para la historia. 


F. del Intento. 








Acción civilizadora 
"de la “Liga” 


No ha pasado una vez la fecha del 
1.” de Mayo, sin-que fuera sellada con 
sangre, marcada en relieve por la nota 
trágica. Tal año en Buenos Aires, tal 
otro en Rosario o en Bahía Blanca, y 
otro en Balcarce, siempre los 1.” de Ma- 
yo han sido señalados por choques san- 
erientos, arremetidas feroces de las fuer- 
zas del gobierno contra los obreros que 
manifiestan por las calles. 'Podos los 
años un nuevo crimen se suma al recuer- 
do de aquel que se rememora. 

Es una continuidad histórica que, 
desde mucho antes de los ahorcados de 
Chicago, extiende sus crímenes hasta 
hoy, y se prolonga al porvenir con su 
amenaza. 

Este año Gualeguaychú ha sido el 
teatro del erimen y su ejecutor la Liga 
Patriótica que ha reemplazado con ven- 
taja, en cuanto a vandalismo, a las fuer- 
zas armadas del gobierno. Reunidos en 
manifestación los obreros en la plaza del 
pueblo, fúeron rodeados por batallones 
de “liguistas”? a caballo, que hicieron 
nutrido fuego sobre ellos, dejando en 
tierra tendidos, como fruto de su haza- 
ña, numerosos muertos y heridos. Así 
entiende la Liga Patriótica llevar, a san- 
gre y fuego, adelante, su misión civili- 
zadora. 

Quiere eivilizar el país, depurarlo de 
elementos disolventes, sirviendo a la re- 
acción burguesa, tal como hacen con los 
mismos propósitos, los ““fasci”? y los 
“somatenes”” en Italia y en España. 
Quiere tomar a su cargo el terror blan- 
co, y ganarle de mano a la policía a 
quien acusa de ser remisa en la perse- 
cución de los rebeldes, es decir, quiere 
eivilizar. Y obra en consecuencia: apa- 
leando, robando, hiriendo y matando-a 
cuantos no comulgan con la hostia del 
patriotismo, ni veneran la bandera ce- 
leste y blanca, o se meten al son del him- 
no patrio el sombrero hasta las orejas. 

Esta es la obra en que están empe- 
ñaados los liguistas aquí, y sus congé- 
neres en todo el mundo. Y la obra nues- 
tra, la de los hijos del pueblo, persegui- 
dos y apaleados, heridos y encarcelados, 
cuando no muertos, debe adquirir una 
contundencia igual, idéntico relieve trá- 
gico, para civilizarlos de la misma ma- 
nera a ellos: a sangre y fuego, tal como 
hacen en Italia y en España los anar- 
quistas y sindicalistas. 

Quieren que se civilice, los liguistas. 
Pues, civilicémoslos. No siempre se ha 
de estar a la pasiva, aguantando palos, 
balas y encierros. 
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Crisis industrial 


Los obreros están obligados a 
afrontar la situación 





Actualmente log productores de la Argen- 
tina están sufriendo las consecuencias desas- 
trosas de esas crisis industriales que si bien 
hace mucho han tomado un carácter perma- 
nente, preséntanse más agudas en los perío- 
dos que aleanzan el alarmante apogeo que al 
presente estamos atravesando. 

Una demostración elocuente de ¡os peligros 
que entraña el amontonamiento de produc- 
tos y de la situación desesperante que crea a 
los trabajadores, la tenemos en Europa, por 
ejemplo en Barcelona, y aquí con los obreros 
de la industria del calzado y los ocupados 
en las fábricas de tanino, para no citar otras 
ramas de la producción. 

Si en verdad la miseria no ha tomado aquí 
el incremento que en Europa, no por eso 
deja de hacer sus estragos. 

Y para presentar a los asalariados un cua- 
dro más elocuente de los orígenes y alcances 
de esas epidemias 4 que nos condena el ca- 
pitalismo internacional, transcribimos de $8, 
Faurc: **Pues bien; gracias a la forma eco- 
nómica de nuestra sociedad, al exceso de ri- 
queza corresponde un exceso de miseria. Com- 
préndese fácilmente que en tal juego los pro- 
ductos confeccionados afluyan al mercado. 
Los pedidos del comercio se suspenden, ¡por- 
que entre la producción y el consumo se ha 
roto el equilibrio. La primera marcha a todo 
vapor y la segunda se detiene. 


“Luego, no se produce por producir, sino 
por vender. El despacho de una mercancía 
es lo que determina una nueva producción 
de la misma. El vendedor ve amontonarse 
los productos en su almacén, acumularse en 
sus depósitos, y en vista del estancamiento 
de la clientela consumidora, se guarda de 
hacer nuevos pedidos al fabricante, antes de 
despachar la mayor parte de sus depósitos. 
El industrial, en la ausencia de nuevos pe- 
didos o en presencia de mercados cada vez 
menos importantes, vése en la precisión de 
disminuir su producción y prevenirse. Este 
no resiste la erisis, )!juida o quiebra y cie- 
rra su fábrica; aquél despide parte de sus 


obreros; este otro los eonserva todos, pero re- 
duce las horas (trabajando a destajo) o días 
de trabajo; aquel otro, en fin, suprime pe- 
riódicamente la producción. En todos estos 
diferentes casos, el resultado no varía para el 
proletariado industrial; es la disminución len- 
ta pero gradual de su salario, es la estación 
cruda de tres o cuatro meses, es la suspen- 
sión forzosa del trabajo, es en último resul- 
tado, esa serie de convulsiones periódicas, de 
subresaltos, de sacudidas que hace pasar a la 
clase obrera del exceso de trabajo al reposo 
absoluto, de la producción febril y prolonga- 
da a cruzarse de brazos?”, 

El socialista alemán Lasalle, sintetiza ese 
proceso en esta forma: **El trabajo anterior, 
el capital, ahoga el trabajo presente. Los pro- 
pios productos del trabajador, estrangulan 
al trabajador. Su trabajo de ayer se alza con- 
tra él, lo hecha por tierra y le despoja de 
su trabajo productivo de hoy?”. 

He ahí expuesta elocuentemente la verda- 
dera situación actual de los trabajadores do 
la Argentina y las causas que la han ori- 
ginado, presentándola tal cual es: una conse- 
cuencia de la especulación capitalista, por- 
que mientras dure este sistema de produc- 
ción, es inevitable esa culminación del robo 
legalizado, que pone en poder de una minoría 
todo cuanto la mayoría produce. 

No olvidemos que la erisis se presenta en 
toda su magnitud, en el preciso momento que 
se ha roto el equilibrio entre la producción 
y el consumo. Ahora bien; este rompimiento 
es motivado por varias causas: La máquina 
desde su aplicación a la industria y la agri- 
cultura, viene acosando a los trabajadores y 
desalojándolos de los centros de producción, 
lo que hace que las aglomeraciones de deso- 
cupados aumenten día a día, al mismo tiempo 
que la producción ha sufrido un acrecenta- 
miento sorprendente. Formando la mayoría 
consumidora los mismos productores y siendo 
que la mayor parte de éstos se hallan con- 
denados al hambre por la paralización forzo- 
sa que ha originado la maquinaria, lo que 
trae aparejado el abarrotamiento del merca- 
io de la oferta de brazos inactivos que ha- 
cen la guerra despidada a los que trabajan 
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impidiendo que éstos mantengan salarios que 
alcancen a satisfacer las más apremiantos ne- 
cesidades, forzosamente llegamos a esta con- 
clusión: el inmenso número de desocupados 
no puede consumir ni una parte de las cua- 
tro que consumen los ocupados; y como ég- 
tos están obligados, por la. avaricia de la 
burguesía y la competencia de los hermanos 
sin trabajo, a mantenerse en la terrible re- 
lación, entre los productos y el consumo, de 
producir cincuenta y de consumir escasamen- 
te ocho, el consumo queda rezagado y el amon- . 
tonamiento de ¡productos traspasa los lími- 
tes en que deben mantenerse los mercados 
para que no se produzca la paralización co- 
mercial y por ende la ruptura de la eriminal 
armonía entre la oferta y la demanda capi- 
talista, que es el punto terminal donde se 
manifiesta en toda su desnudez la bárbara 
explotación, con el cierre de los talleres y 
las fábricas, lo que trae aparejado el au- 
mento de la miseria y la destrucción de log 
hogares proletarios. 

¿Y es posible que ante este cuadro, los tra- 
bajadores permanezcan resignados, sin inten- 
tar una defensa y sin combatir el azote de 
los privilegiados? El hecho de que en la 80- 
ciedad presente tales epidemias no puedan 
ser evitadas, no es razón para soportarlas. 
Si las organizaciones obreras no se preocupan 
de resolver el problema en forma de atacar 
las bases de la propiedad individual y el Es- 
tado, inculcando en sus asociaciones la ne- 
cesidad imperiosa de que los medios de pro- 
ducción y los productos pasen a poder de las 
comunidades, única manera de acabar con el 
hambre y la tiranía, están demás en el te- 
rreno de la producción y sólo servirán de pun- 
tales de capitalistas y gobiernos, como hay 
muchos. 

Estén prevenidos los explotados: cuando 
los dueños de la producción hayan obtenido 
el desagotamiento de los productos, abrirán 
las puertas y obtendrán otros ingentes bene- 
ficios: los brazos, extenuados, se ofertarán 
por lo que quieran darle, trabajando más ho- 
ras, y entonces los sindicatos recibirán un 
golpe formidable... 

George King. 





EL ANARQUISMO EN UKRANIA 


Relato de la Tercera Conferencia de los anarquistas 
ukranianos del “Nabat“ 
(Realizada del 3 al 8 de Septiembre de 1920) 


La Tercera Conferencia "de los miembros 
activos de la Confederación *““Nabat*” (Cam- 
panas a rebato), de las organizaciones anar- 
quistas de Ukrania y otros grupos a ellas 
adheridos, tuvo lugar en circunstancias extra- 
ordiniariamente difíciles. 


Del Congreso de abril de 1919 había pasa- 
áo casi un año y medio. El congreso ordinario 
que se había convocado para agosto de 1919, 
no pudo tener lugar a causa de la ofensiva 
de junio de Denikine. Una parte de los com- 
pañeros fueron rechazados a la grande Rusia, 
y las organizaciones locales perdieron el con- 
tacto entre unas y otras. 


Los miembros del secretariado de la Con- 
federación, han sido también divididos: uno 
fué hecho prisionero por los guardias blancos, 
en el otoño de 1919; dos estaban en el ejér- 
cito de Machno a las espaldas de los blancos; 
el cuarto ha sido arrestado por el ejéreito ro- 
jo en Moscú. 


Durante el período Denikine, el trabajo de 
las organizaciones locales era clandestino, y 
por esto de eficacia relativa, 

La segunda conferencia del ““Nabat”” pudo 
ser realizada entre graves dificultades sólo 
en marzo. Á causa de los grandes impedimen- 
tos algún grupo no estaba representado. 


El tema principal a tratar era el concer- 
niente a Machno y a su movimiento de campe- 
sinos rebeldes, El punto de vista de que la 
Machnowtschina deba ser el principio de la 
Tercera Revolución, ha sido objeto de una se- 
vera crítica. El resultado de estas discusiones 
fué condensado en una resolución, en la cual, 
por primera vez, se trazaba la línea que de- 
marca el movimiento anarquista de la Mach- 
nowtschina, A continuación fué decidido apro- 
vechar todas las ocasiones para una acción 
abierta hasta el extremo. 


Después de esta conferencia de marzo, el 
secretariado trató de muchas cosas importan- 
tes referentes al desenvolvimiento del trabajo 
e» las organizaciones locales. Siguió un perío- 
de de tiempo en el cual las organizaciones lo- 
cales, por las dificultades del trabajo semi- 
clandestino, encontráronse en una situación 
asaz crítica, faltas de todo medio para poder- 
se entender y corresponder, encontrándose com- 
pletamente aisladas. Fué un tiempo de gran- 
des persecuciones que hicieron imposible cual- 
quier organización pública, 

Finalmente, después de una serie de infruc- 
tuosas tentativas, los compañeros lograron con- 
vocar. en log últimos días de agosto de 1920, 
una conferencia del **Nabat”?”, A esta confe- 
rencia fueron invitados también elementos no 
pertenecientes a la Confederación de los anar- 
quistas ukranianos, 


La conferencia, que comenzó el 3 de sep- 
tiembre y duró hasta el día 8, fué clandestina. 
Gracias a una eficaz preparación la conferen- 
cia se desenvolvió felizmente, malgrado la 
cantidad de participantes, que sin embargo po- 
¡día llamar la atención de los órganos de poli- 
cía, y malgrado que algunos compañeros fue- 
sen buscados y perseguidos por la Tche-ka 
(organismo de policía bolchevique). Fueron 
tratadas las tres cuestiones siguientes: Prin- 
cipio, táctica y organización. 

Desde el punto teórico fué preciso respon- 
der si la doctrina, base fundamental del anar- 
quismo, mediante las experiencias de la re- 
volución, tuviese necesidad de revisión. En 
este último tiempo aparecían entre los gru- 
pos anarquistas dudas que necesitaban pronto 
examen. Se tuvieron apasionadas discusiones 
scbre el significado: *“traspaso (o pasaje), y 
dictadura del trabajo””, donde se manifestaron 
opiniones contradictorias con calor tal que ca- 
sx: condujeron a la excisión de la conferencia, 
Al final se han unido todos en la aceptación - 
de una solución en la cual la llamada dicta- 
dura provisoria (durante el traspaso) no fué 
reconocida. 


Con relación a la táctica a seguir en la 
presente situación, estuvieron todos de común 
acuerdo. 


Todos los participantes constataron la rui- 
na de la revolución en Rusia. El juicio sobre 
la situación en Ukrania no se apartó mucho 
de aquel sobre Rusia. 

También el cambio de ideas sobre las rela- 
ciones con la Rusia de los Soviets y el ejér- 
cito rojo, no condujo a ninguna divergencia 
de opiniones, 


So constató que en la Rusia de los Soviets 
y en Ukrania no existe más ninguna revolu- 
ción. Fué tomada una resolución, por la cual 
el gobierno de los soviets y el ejército roje 
eran definidos como fotos de reacción. 


En cuanto respecta a la actividad de lag 
organizaciones económicas y las relaciones en- 
tro éstas y los anarquistas, el acuerdo se ma- 
nifestó ¡también unánime. 

Marcadas diferencias de opiniones se mani- 
festaron, en cambio, en la discusión concer- 
niente al movimiento insurreccional de Mach- 
no y las relaciones de los anarquistas a este 
respecto. Los compañeros venidos de las re- 
giones influenciadas por este movimiento tra- 
jeron a la discusión un material asaz vario. 
Algún compañero se mostró ¡propenso a entre- 
ver en las sublevaciones de los campesinos 
que siguen a J*achno el aomienzo de la ter- 
cera revolución, sosteniendo que todos los com- 
pañeros debieran adherir. Estas declaraciones 
lovantaron una vivaz discusión y ¡poco falté 
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ue causaran la excisión de la conferencia. 

Fué discutida también demasiado la persona 
misma de Machno y su participación en el 
movimiento. 

De estas relaciones resultaría que Machno 
tiene desagradable cualidad de carácter. Esto 
«depende de su lucha revolucionaria, en la que 
él, inexorable y sin miedo, combate contra to- 
de poder, venga de Petljura, de Wrangel o de 
Trotzky, sin transigir. 

Los compañeros que fueron algún tiempo a 

combutir junto a Machno, hablan con indigna- 
ción de las insinuaciones bolcheviques, según 
las cuales Machuo habría concluído una alian- 
za con Wrangel. Ellos refieren que en su pre- 
sencia, como también en presencia de todo el 
estado mayor del ejército de Machno, a prin- 
eipios de junio de 1920, un emisario de Wran- 
gel llegó con una oferta escrita, en la cual 
Wrangel proponía a Machno de dirigir su 
actividad militar, de común acuerdo, contra 
los bolcheviques. Después de haberlo oído, este 
emisario fué condonado a muerte y fusilado 
sin más. Fué decidido que las impudentes men- 
tiras de los bolcheviques “fuesen selladas a 
fuego. 

Los compañeros presentes, que antes no per- 
tenecían a la Federación, declararon su adhe- 
sión, prontos a continuar además el trabajo 
por el anarquismo. 

Se propusieron algunas enmiendas a la or- 
ganización, entre otras la de que la Federa- 
ción deberá recurrir también al trabajo ilegal. 
Se tomaron algunas resoluciones en mérito a 
la propaganda entre la juventud y concer- 
niente a la organización juvenil. 

Fué aprobada una resolución para las rela- 
ciones con el exterior y se protestó contra la 
entrada en escena de algunos anarquistas del 
exterior, que se sentaron a la misma mesa 
ton los bolscheviques rusos, en la TIT Interna- 
cional. 

Fué del mismo modo agregado que cente- 
nares de compañeros anarquistas son tenidos 

en prisión por los bolscheviques en Rusia y 
en Ukrania, entre los cuales también el com- 
pañero Wollin. 

La actividad de la Federación **Nabat?” 
continuará a desenvolverse sin excesivas ilu- 
siones, bien que las filas de los combatientes 
por el anarquismo se hayan aligerado a con- 
tinuación de la reacción desencadenada, que 
se ha manifestado con furia despiadada, espe- 
cialmente sobre los anarquistas.  ” 

Algunos compañeros se han puesto bajo las 
alas protectoras del partido comunista, adhi- 
riéndose. Otros han venido a menos en la fe 
en el ideal, pero no tienen el coraje de confe- 
sarlo; otros todavía se han ido al extranjero 
y viven fuera de la lucha. 

Los compañeros que han quedado fieles a 
los principios anarquistas atraviesan un pe- 
ríodo asaz borrascoso que parece empeorará 
más adelante. Sobre sus cabezas pende la es- 
pada de Damocles, de nuevas y más feroces 
porsecusiones del gobierno bolscheviquoe. 

El estado ““socialista*”? no retrocede ante 
ningún medio, aún el más cruel, para sofocar 
la voz úe la futura revolución. 

La Conferencia dirige, en consecuencia, 4 
los cansados y a los desilusionados un llama- 
do para que se estrechen siempre más en las 
organizaciones anarquistas. : 

La Federación *'“Nabat”” debe continuar a 
vivir y obrar, cual centinela avanzado con- 
tra la obscura reacción del estado ““socialis- 
ta??, que deberá ser abatido. 

La Federación llama, pues, a la lucha a las 
masas obreras, contra toda forma de poder y 

de dictadura. 
(Concluirá). 

De **Umanitá Nova??. 


O 
» 


Argumento burgués 


Debemos llamar la atención sobre la 
especiosa argumentación siguiente, con 
la que se pretende justificar, por algu- 
nos ““camaradas”?, el tomar partido por 
la dictadura: “Nosotros no hacemos del 
término dictadura cuestión de polémicas 
de corte gramatical. Encaminando los 
hechos a través de cristales doctrina» 
rios, también resulta una enormidad el 
que los anarquistas, partidarios de un 
ideal de amor, adopten la violencia co- 
mo modo de acción ofensivo y defensi- 
vo”. 

Lo que primero salta a la vista es 
que se pretende hacer valer en apoyo 
de su inclinación a la dictadura el mis- 
mo argumento de los burgueses, con el 
que éstos pretendieron tomar en con- 
tradicción a los anarquistas, cuyo ideal, 
siendo de amor, no debiera lógicamente, 
según tales areumentadores, recurrir a 
la violencia para su defensa. 

Para defenderse de la acusación de 
negadores de su ideal, lanzada contra 
los que habiendo sido anarquistas se de- 
elaran partidarios de la dictadura, se 
quiere aprovechar las mismas razones 
que oponemos al argumento burgués. Pe- 
ro esto es impropio, porque la dictadu- 
ra, siendo violentia también, es lo más 
opuesto a la violencia que los anarquis- 
tas preconizan para abrir vía libre a 
la actuación de su ideal. 

Vivimos bajo el imperio de la violen- 





cia organizada en sistema de gobierno, 
y si somos violentos contra ella, sólo es 
por necesidad defensiva y no porque el 
nuestro sea un ideal de violencia, Y en 
esto no hay contradicción alguna. Pero 
si se tratara de hacer de la violencia un 
sistema estatal cualquiera para oponer- 
se al sistema de gobierno que hoy sufri- 
mos, la contradicción aparecería paten- 
te. Y es una confusión inícua e irritan- 
te la que se hace igualando la violen- 
cia del gobierno a la de los rebeldes, la 
violencia del que oprime a la de los que 
se defienden contra los opresores. Bajo 
cualquier gobierno o dictadura, los hom- 
bres están siempre en estado de legíti- 
ma defensa, y cuanta violencia hagan 
contra la autoridad que los esclaviza, 
no será nunca una contradicción al ideal 
de amor, de paz y libertad que los ins- 
pira. 

No en la violencia de los hombres y 
los pueblos contra sus amos, está la ne- 
gación y la contradicción, sino en la vio- 
lencia erigida en poder de Estado. Y en 
esa negación caen los partidarios de la 
dictadura, quienes, para justificarse, 
vuelven contra los anarquistas, los mis- 
mos argumentos burgueses. 


O Bi 
ye 


“De lo que son 
capaces los hombres?” 


Nuestro camarada Pedro Maino, 
ha escrito, en forma de drama, unas 
hermosas páginas, impregnadas do 
pensamientos originales, en que, con 
motivo de las sangrientas escenas 
de la carnicería europea, expone va- 
rias cosas de un criterio sociológi- 
co, de que juzgamos útil reprodu- 
cir aquí una muestra, recomendando 
a los camaradas adquirir el folleto 
porque vale la pena. Para facilitar 
la adquisición, haremos un pedido 
y lo tendremos en venta en esta ad- 
ministración. 


(FRAGMENTO) 


Susana.—¿Es un trueno o son cañonazos? 

Sans.—Es la voz del cañón, Susana. (Acér- 
case al foro y observa. A poco rato, hacia 
fuera). ¡Soldado! ¿Volvéis de la línea de fue- 
go? ¿Qué pasa en las trincheras? 

(Desde lejos responden). Al enemigo le 
han llegadó refuerzos y ha detenido su re- 
troceso... Se dice que atacará esta madru- 
gada. 

Sans.—(Vuelto a Susana). ¿Ha oído, Su- 
sana? Habrá una nueva batalla... Otro san- 
griento saludo al sol... Los pajarillos can- 


tarán al nuevo día, en tanto, nosotros, los 


hombres, nos asesinaremos mutuamente... 


(Paséase obsesionado). Pronto comenzará a 
llegar la tanda de heridos... Otra vez los ge- 
midos; otra vez los clamores a las madres y 
Y otra vez a eortar piernas y 
¡evitar la muerte para dejar a se- 
res deformes y desgraciados! Algunas veces 
me pregunto, qué hago aquí curando heridos. 
Y nuestra labor médica me parece una iro- 
no sólo en la guerra, sino ante toda 
la forma «Je desarrollarse la vida humana; 
siempre, a este respecto, me viene a la me- 
moria aquel viejo epígrama sobre la falsa 


los hijos... 
brazos... 


118.0 


virtud, que dice: 
“El señor don Juan de Robres 
Con caridad sin igual, 
Hizo este santo hospital: 
Pero antes hizo los pobres??, 
Susana.—(Comprensiva). 
de Robres! 


Sans.—¿Comprendéis, Susana? El epígrama 
es una síntesis irrefutable que arranca la más- 
cara a nuestra época de apariencia moral; pe- 
(Tranquilizado se 


ro de realidad inmoral. 
sienta). 


Susana.—Comprendo, doctor; comprendo el 
epígrama... pero lo que no comprendo es eso 
de que la labor médica os parezca una iro- 
Vosotros hacéis lo que está dentro de 
la profesión; a otros incumbe el arreglo de las 


nía... 


injusticias sociales. 


Sans,—Ahí está el error, Susana: nuestra 
desatención con las injusticias sociales, porque 
gMí residen los raíces de lu mayor parte de 
Un conventillo es un elemento 
infeccioso que debe alcanzar nuestro diagnós- 
tico. ¿Y una fábrica de cañones o de explosi- 
vos, no significan la antesala de un flagelo? 
La ciencia médica es fundamentalmente hu- 
manitaria; es el estudio que busca la galud 
del hombre, de manera que sus diagnósticos 
deben auscultar las causas que le arrojan a 
la destrucción y la muerte. Un médico desa- 
tendido de estas cosas, no es un médico com- 


los morbos. 


pleto. 


"Susana.—Según ese criterio, les médicos de- 
bían ser especies de apóstoles de una nueva 


era de paz y de equidad... 


Sans.—No digamos tanto como apóstoles; 
pero tampoco hombres al margen del funda- 
mental problema de la salud pública. ¿Cuán- 
do vemos a los médicos solidarizar sus diag- 
nósticos con las necesidades fisiológicas del 
pueblo? sabemos que millones de niños dege- 
neran y sucumben po” falta de alimentos, ho- 


¡Elocuente Juan 


gar, vestidos, -ete., pero nuestra boca no pro- 
nuncia la palabra honesta, la palabra conde- 
natoria de un régimen estúpido y despiada- 
do... Callamos, no queremos pensar en el 
hondo problema... paulatinamente nos hace- 
mos cínicos... y cuando se nos llama a asis: 
tir un fruto infeliz de la colmena maltrecha, 
recetamos una pócima, como cualquier incons- 
ciente curandero aplica un paño dé agua fría 
sobre un pecho devorado por la tuberculosis, 
(Pausa. Se levanta y deja el periódico sobre 
la mesa). Confieso que nuestra conducta es 
dudosa... El doctor en medicina es funda- 
mentalmente sociólogo. 

Susana.—Admirable y eficaz sería que los 
médicos del mundo se colocaran en la posi- 
ción que señalais. ¿Llegará ese momento, doe- 
tor? 

Sans. —¡Oh, es difícill Los médicos sufri- 
mos una especie de soborno tácito de parte 
de aquel don Juan de Robres de que nos ha- 
bla el epígrama. El diabólico espíritu de don 
Juan de Robres nos asedia por todas partes; 
nos honra, nos hace ricos, pone nuestro nom- 
bre a la cabeza de todas sus listas; y noso- 
tros, mareados, enceguecidos o corruptos, nos 
hacemos solidarios a sus conventillos, a sus 
f£bricas de cañones, y a todas sus infamias... 
Y así amodorrados en los halagos y las co- 
modidades, pasamos la vida, hasta que nos 
toma la muerte sin que nuestro diagnóstico 
haya desmedrado ningún tornillo de la mal- 
sana máquina de los Robres... Y henos aquí 
ahora en plena apoteósis de esa máquina. (In- 
dignado). ¡Y qué apoteósis! Un torrente de 
sangre. 

Pedro Maino, 


* * 
E 


Carta abierta 
AL COMP. R. GONZALEZ PACHECO 











No sin gran sorpresa nos hemos enterado 
do la publicación de un cartel suyo, apare- 
cido:en LA ANTORCHA, del 22 de abril. Se 
titula *“*La señora Lenin”? y constituye una 
acerba erítica, no solo contra la referida per- 
sona, sino, y muy especialmente contra la Li- 
ga de Educación Racionalista con motivo de 
la edición del conocido folleto sobre la obra 
educacional de la Rusia Revolucionaria. 

Algo hay de seguro en la publicación de 
ese cartel suyo: que usted no ha leído dicho 
folleto en lo más mínimo. De lo contrario 
se habría ahorrado de escribir esa serie de 
tilinguerías sobre **el gesto y los ojos como 
punteros?”, “*la honda ternura que mueve eo- 
mo una cuna celeste las entrañas de las mu- 
jeres?? y tantas otras. 

A base de tal literatura macarrónica, afir- 
ma usted que la palabra de la señora Le- 
nín está en todas las páginas del folleto y 
que **su ideal, desbrozada la hojarasca pe- 
dagógica es solo posesionarse de la niñez del 
pueblo ruso”, Termina después diciendo que 
la Liga “ha editado de esa señora esas lee- 
ciones contra los chicos y eontra el porve- 
nir??, Una vez más: usted no conoce el fo- 
lleto. De lo contrario sabría usted que no ha 
sido eserito únicamente por la tan mentada 
señora, sino que contiene una serie de tra- 
bajos sobre los distintos aspectos de la edu- 
cación en Rusia. 


Mas aún: es precisamente el trabajo de la 


señora Lenín el que menos puede hablar de 
posesionarse de la infancia... 


lla razón que se refiere a la educación de 
los adultos. Y si es verdad, en cambio, que 
el conocido escritor ruso y libertario tols- 
a varias 
obras publicadas por la señora Lenín hay 
allí, a nuestro entender, algo más que una 
nueva hojarasca pedagógica, especialmente en 
los trabajos sobre ** Escuela y Produeción??, 


toiano Pablo Birukoff se refiere 


» 


“(Plan de Enseñanza?” 


tro propio campo libertario? 


De la Liga de Educación Racionalista sa- 
bemos a buen seguro que decirle: acepta to- 
das las ideas pedagógicas que concuerden con 


po» la senci- 


y *“Auto Gobierno 
Escolar?”. Que estos artículos están contestes 
con los postulados de la Pedagogía Social 
(desde los tiempos de J. J, Rousseau hasta 
los de Paul Natorp y sin olvidar por cierto 
a Ferrer y todo el movimiento de la Educa- 
ción Racionalista) es cosa bien sabida para 
los que algo conocen de ello, Pero si así no 
lo creyera usted, compañero Pacheco, lo de- 
sufiamos a que nos demuestre públicamente 
lo contrario. Quizás en esa forma dejará us- 
ted de hacer frases rimbombantes y deseu- 
brirá, no ya la América, sino una nueva Pe- 
dagogía. Pero no nos eluda usted la cuestión 
olvidando el criterio puramente pedagógico 
y trayéndonos a colación el criterio político, 
más o menos autoritario, que haya en todos 
esos escritores y en la señora Lenín espe- 
cialmente. Pues, lo uno y lo otro son fácil- 
mente separables y sólo por mala fe se les 
puede confundir. Además, ¿no ha sido pre- 
cisamente el movimiento racionalista mun- 
dial, desde los tiempos de Ferrer, el que me- 
jor ha sabido aprovechar de la obra de los 
cienciados y pedagogos burgueses o autorita- 
rios aquella ¡parte técnica concordes con nues- 
tros ideales, transformando al mismo tiempo 
los principios autoritarios en una clara con- 
ciencia libertaria? O es que usted, compañe- 
ro Pacheco, inflado de sabiduría, eree que 
no es necesario estudiar nada fuera de nues- 


sus ideales, vengan de donde viniesen; no 
acepta en cambio, en el desenvolvimiento de 
su acción, dictaduras o tiranías, traigan ellas 
el membrete bolscheviki o sean el producto 
del celo libertario (9%) del compañero Pa- 
checo. 

Y para terminar hemos de transcribir unos 
párrafos del prólogo que la Liga ha estam- 
pado al frente del folleto: 

“Reconocemos que, en general, esa obra 
educacional dista aún de la realización úl- 
tima de los ideales pedagógicos que dieran 
vida en todo el mundo a la Liga de Edu- 
cación Racionalista, Pero no olvidemos que 
esa obra es obra de ayer apenas. Error gran- 
de sería entonces considerarla — cuando to- 
da ella es multiforme y viviente — como un 
sistema estable, como una organización eris- 
talizada. Pero si no la presentamos como en 
vitrina de museo, tampoco la elevamos en al- 
tar de adoraciones??, 

Pero inútil sería continuar, compañero Pa- 
checo: léase por lo menos ese prólogo y de- 
jará entonces de decir tantas tonterías. 

Nada más por hoy. 


La O. T. A. de la Liga de E. R. 


— e Drs 


ES 


¡Á ver, muchacha... 
AL “COMUNISTA” y AL “TRABAJO” 





Nuestro periódico ha comentado los pun- 
tos expuestos por la circular del diario **Tra- 
bajo?”; tal circular ha sido publicada, de ma- 
nera que los que quieran ver que no hemos 
inventado, no tienen más que hacer que bus- 
carla. No es nuestro periódico que se ha apre- 
surado; en todo caso, se han apresurado ellos 
u revelar su pensamiento por esa cireular. Y, 
o ella era real, explicaba lo que querían ha- 
cer, o ahora cambiarán y harán otra cosa, 
y en este caso debemos feliaitarnos de haber 
obrado para que cambiaran de opinión. Sola- 
mente así puede interpretárse el suelto del 
**Comunista?”, que nos notifica que no cono- 
eemos al “Trabajo”? todavía, No lo eonoce- 
mos; eonocemos la circular, y ella es la que 
hemos analizado. A menos que todo haya sido 
simplemente de burlas, nosotros hemos obra- 
do de la manera más documentada, al tener- 
los firmes por su circular, 


En euanto a que no cuesta nada deducir 
que su finalidad será el comunismo autorita- 
rio y que el diario se significará por sus 
campañas contra los anarquistas, no sólo las 
personas de sus fiadores nos suministran la 
prueba, sino el propio **Comunista?”?, fiador 
de todos y del diario. No sólo sus páginas 
están llenas con las versiones y los retratos 
de las autoridades comunistas—gato guberna- 
mental—, sino que en el propio suelto eonsa- 
grado al *““Trabajo'”, une su yoz para deela- 
rar a Vilkens policía al servicio de la burgue- 
sía. Es decir, en lugar de acreditar al compa- 
ñero, o por lo menos mantener en duda lo que 
dice, hasta que se vea si es verdad o no, 
teniendo de presentadores a anarquistas tan 
conocidos y tan irreprochables como los del 
*“Libertaire”?”, se apresura a acreditar las ca- 
lumnias interesadas de los comunistas. Esto 
basta para probar su anarquismo. 


Y la maldad surge mayor, pues no hemos 
sido nosotros, sino el ““Comunista””, quien 
presentó a Vilkens primero. Sólo que como 
refería las palabras de Lenin, eran éstas las 
que querían hacer resaltar; y luego se han 
molestado que Vilkens hiciera el control, que- 
dando cn los hechos estas palabras una cosa 
vana. 


Pero, en esto sí el “Comunista” se ha 


apresurado, con el único efecto de mostrar su : 


antianarquismo, porque '“La Vie Ouvriere??” 
a la fecha ha rectificado, juzgando con ma- 
vor cordura que si el gobierno bolshevique 
le dió sus pasaportes, era porque no era un 
agente o un espía burgués. 


Al ““Comunista?”, pues, como al **Traba- 
jo*”, cuando quieren defenderse de que no 
son comunistas antoritarios, les pasa como a 
aquella mujer que, teniendo a un joven de 
visita, que pretendía a una hija suya, y que- 
riendo pasar por muy pulera y de palabras 
finas, le decía: “Vea, mozo, en mi casa so- 
lamente se usan conversaciones decentes?”, 
Pero, en seguida, dirigiéndose a la hija: ““A 
ver, muchacha, tápale el culo a esa chica que 
se le está llenando de moscas... ?? 

Así resulta la denegación del “*Comunis- 
ta?”, como resultará también la del ““Tra- 
bajo ??. 

He aquí las cuatro palabras, acerca de es- 
te asunto, que estampa el último número del 
**Libertaire?”?, 

“*Después de una explicación con “La Vie 
Ouvriere?”?, ha sido reconocido de eomún 
acuerdo que el camarada Vilkens no puede 
ser acusado de pertenecer a la policía espa- 
ñola. 

*“El gobierno ruso, por la entrega de los 
pasaportes a Vilkens, ha «suministrado así 
la prueba de que no ha abrigado jamás tal 
inquietud respecto a Vilkens.?”” 

Más deshonestos, pues, que los propios €o- 
munistas, son estos pretendidos anarquistas 
del *“Comunista?? y del “*Trabajo??. Y mos 
parece que debemos exigirles la rectificación 
a que no se han negado los propios comunis- 
tas, respecto a la calumniosa acusación a un 
eompañero. 





¿PAGINA 4 
"EL REBELDE" 


Este poriódico, de la sociedad Diques y 
Dársenas, nos dedica, en su último número, 
un suelto fuera de propósito, acerca de une 
de nuestros editoriales, titulado: *“La sobera- 
nía de las sociedades obreras, El caso del Mar- 
tha Whashbington”?. 

Aunque este suelto demuestra solamente que 
a su autor le duelen muchas otras cosas por 


todos los lados, las cuales manifiesta fuera > 


de ocasión, no podemos. dejar que se sofis- 
tique o se confunda lo que hemos dicho, 

Nosotros no hemos dicho dictadura, sino 
soberanía de las sociedades obreras. Y ni sa- 
bíamos siquiera cuál era la sociedad que in- 
tervenía en el conflicto, sino que hemos tra- 
tado de refutar a “La Nación??, que pedía 
la dictadura o el sometimiento gubernamen- 
tal de esa sociedad obrera, que por su sobe- 
ranía aplicaba el boicot al ““Martha Whas- 
hington?”. Hemos dicho que si en Montevideo 
no descargaran, la compañía se vería obli- 
gada a arreglar el conflicto con la sociedad 
de Buenos Aires, y que estando en conflicto 
con ésta y sabiendo que no le descargarían, 
la compañía no se fiaba de las palabras de 
“La Nación”, y reconocía que había otra 
soberanía superior a ella, en la sociedad obre- 
ra, por lo cual dirigía sus barcos a otras 
aguas. 

Y respecto de las sociedades obreras en ge- 
neral, hemos señalado el peligro de que és- 
tas un día consideren eomo triunfo suficiente 
que los burgueses les paguen contribución, 
por lo que deben dirigir su pensamiento a la 
supresión de la burguesía, es decir, a la Re- 
volución. 

Mejor es el otro suelto en el que *“*El Re- 
belde?? nos da cuenta del estado actual del 
conflicto. 








Erratas 


En el número anterior se han deslizado al- 
gunos errores, y entre ellos, el más importan- 
te, que queremos salvar, es el siguiente: 

En el artículo ¡Alto el Fuego!, destinado a 
Julio R. Barcos, donde dice: ““El camarada 
Barcos se ha convertido simplemente en un 
come-anarquistas; quiere practicar la antro- 
pología con nosotros??, debe decir: antropo- 
fagia. 


Queda salvado el error. 





Las revoluciones tienen el brazo te- 
rrible y la mano afortunada; pegan fir- 
me y escogen bien. Aun incompletas, 
aun bastardeadas, y prematuras, aun so- 
focadas y reducidas al estado de revo- 
lución menor de edad, les queda cast 
siempre bastante lucidez providencial 
para que no puedan caer mal. Su eclip- 
se no es nunca una abdicación. Sin em- 
bargo, no nos gloriemos demasiado; las 
revoluciones se engañan también, y se 
han visto graves equivocaciones. 


VICTOR HUGO. 


—Motas Adraimistrativas 
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En italiano 
La Rivoluzione soffocata dalle 
elezioni! por Guillermo Bol- 
drini; folleto de 80 páginas $ 0.75 
Il processo Malatesta e com- 
pagni e altri processi; folle- 
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Advertimos a los compañeros que no remi- 
tan dinero en efectivo en las cartas, pues es 
sistemáticamente substraído. Son muchos ya 
los casos ocurridos, y es bueno que no conti- 
núen, 
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A LOS PAQUETEROS 
Recomendamos apuren la lMouidación de 105 
paquetes recibidos, pues de otra manera, la 
Administración tropezará con difienltades par 
ra atender a los gastos del semanario, 
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